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Prólogo


Una provechosa investigación: “la realidad y el peligro”






Por JOSÉ GREGORIO HERNÁNDEZ GALINDO(*)


Me honra en alto grado la amable invitación que me ha formulado el Dr. John Marulanda, en el sentido de escribir estas líneas de presentación de su obra Yihad en Latinoamérica, que publicará con elexcelente y muy conocido selloEdiciones DIPON.


Se trata de la expresión propia, muy afortunada y precisa, sobre la geopolítica actual, proveniente de la experiencia y el estudio. Es el resultado del trabajo adelantado por años, en materia de seguridad, mediante la pluma de alguien que conoce a fondo las relaciones existentes entre las ideologías y creencias, por una parte y, por otra, la actividad proselitista de movimientos políticos y religiosos de distintos orígenes y en diferentes latitudes.


El autor, merced al seguimiento que emprendió y ha efectuado tanto en el campo académico como en el de su actividad práctica, sabe muy bien las características de la política activa y de la vinculación que con ella tienen ciertas doctrinas religiosas, y la forma en que se expanden, incluso por fuera de las fronteras de un determinado país. Cuando esas doctrinas e ideas son extremas, no es extraño que su expansión tenga lugar por la vía del terrorismo, la intolerancia y la violencia.


En los últimos años, el mundo ha visto —asombrado e impotente­—el desarrollo de conflictos que, en Irak, en Siria, en Pakistán y en otros países, parecen no tener fin. Y, con verdadero pavor —que es lo que busca siempre el terrorismo—, ha presenciado en los medios de comunicación y en las redes sociales actos de barbarie. Ejecuciones, masacres, ataques suicidas, bombas activadas en lugares concurridos, con el consiguiente alto número de muertos y heridos. Niños tratando de huir de la guerra. Familias destrozadas. Miles de personas que han preferido morir en frágiles embarcaciones, en busca de un puerto, antes que vivir en medio del hambre, la destrucción, la incertidumbre y el miedo.


Así, a quienes luchan por el poder y el control militar en Siria les importa muy poco cuántas personas inocentes caigan en los bombardeos, ni si las víctimas son niños, enfermos, mujeres o ancianos. Ni les interesa la crisis humanitaria que se ha desatado y que a diario arroja cifras aterradoras y muestra casos estremecedores.


Por otra parte, el denominado Estado Islámico (EI) ha sembrado el terror en varios lugares del planeta, y ha amenazado con extenderse.


El autor de este libro resalta a ese respecto algo que debe ser objeto de detenido examen. Según manifiesta, “es preciso mencionar que casi todos los estudios, informes y análisis disponibles sobre el Estado Islámico (EI) en Latinoamérica se orientan a determinar el riesgo que esa organización, y en general el extremismo islámico, representan para Estados Unidos, su enemigo declarado, ya que podrían utilizar este subcontinente como plataforma logística, de apoyo y de lanzamiento de futuros ataques contra el país norteamericano”.


Ese concepto implica una clara advertencia sobre la cual nuestros gobiernos y organismos de seguridad no deberían hacer oídos sordos. Su gravedad es mayor, y por ello, al presentar el libro del Dr. Marulanda, no podemos menos de resaltarlo.


Es necesario destacar la credibilidad que nos merece lo afirmado en esta obra, que no corresponde a un simple pálpito, a una sospecha o a una inquietud, sino que es el resultado de la experiencia y los estudios del escritor.


En efecto, este trabajo es el fruto de una investigación muy seria sobre seguridad nacional en los países de Latinoamérica, en particular Colombia. A lo cual se agrega que recopila muchos datos valiosos que servirán sin duda a los estudios adicionales que al respecto se adelanten, tanto por las entidades oficiales como por los investigadores académicos.


Una vez más —como ya lo he puesto de presente en otros escritos—(me complace que el autor esté de acuerdo), debo decir que las justificadas prevenciones contra el Estado Islámico (EI) y sobre el terrorismo practicado en su nombre no significan, ni pueden significar, una posición contra el Islam. Esta es una religión respetable, que no se puede confundir con los extremismos, ni con el fanatismo, y menos con los actos de destrucción y muerte que han alarmado a la población en muchos países.


El texto que presento es muy completo y fundamentado, y es de lectura aconsejable y muy útil para profesores, estudiantes, expertos en seguridad, funcionarios y gobernantes, sociólogos, historiadores y políticos.


Bogotá, D.C., 31 de marzo de 2017


JOSÉ GREGORIO HERNÁNDEZ GALINDO













YIHAD EN LATINOAMÉRICA


[image: frn_fig_006]






[image: frn_fig_005.jpg]






“Dentro del mundo histórico no hay bueno y malo. Sólo existe lo malo, pienso yo. Quien no lo ve así tiene la carne débil y el espíritu inmaduro.” GOTTFRIED BENN.


(Citado por Fernando Savater en “Poco Juicio, actitudes ininteligibles frente al terrorismo”, El Tiempo, Lecturas, diciembre de 2015, pág. 5).


“La Historia no hará el trabajo por nosotros; solamente ayuda a aquellos que buscan ayudarse a sí mismos.” HENRY KISINNGER y GEORGE SHULTZ Wall Street Journal, abril de 2015.













Nota: se mantiene la escritura de algunos nombres en citas textuales pero los mismos se han llevado a su versión en español en el texto del autor.













Introducción
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Preocupaciones entre Lobos


Esa tarde, mientras tomábamos un cafecinho y se recibían reportes de esporádicas lluvias en diferentes partes de la ciudad, una información nos mortificaba sobremanera. Había llegado hacía dos días y estaba relacionada con Rachid Rafaa, un cuarentón marroquí extremista que había desaparecido de Martinica desde julio y había sido rastreado a principios de agosto hasta la Guyana francesa, en la frontera al norte del país. A partir de ahí su huella se había desvanecido. Inteligencia informaba que el hombre había estado en contacto con una mujer en Sao Paulo pero su paradero era desconocido. ¿Qué estaba cocinándose que no sabíamos? ¿Un potencial “Lobo solitario”? ¿Algún plan en progreso? Todas las agencias estaban activamente contactando sus redes y las autoridades alertas en Río. Un atentado terrorista era el peor escenario posible para los Olímpicos. Mi equipo de Seguridad trataba de obtener información actualizada de los muy elusivos despachos oficiales y de otras fuentes privadas, también ansiosas de inteligencia al respecto.


El viernes 12 de agosto del 2016, me encontraba en el piso 10 del Palacio Duque de Caxias, en la Avenida Presidente Vargas, centro de Río de Janeiro, sede del Cuartel General del Comando Regional del Este del Ejército de Brasil. Dialogaba con el general Mauro Sinott Lopes, Comandante del Comando Conjunto de Prevención y Combate al Terrorismo (CCPCT). La Unidad, integrada por elementos de Fuerzas Especiales del Ejército, la Armada y la Fuerza Aérea, tenía como función principal prevenir y lidiar con cualquier caso o incidente terrorista que se pudiera presentar durante los Juegos Olímpicos y Paralímpicos y garantizar acciones de Defensa en caso de ataques químicos, biológicos, radiológicos o nucleares. En coordinación con los Ministerios de Justicia y de Defensa, la Agencia Brasileña de Inteligencia (ABIN) y enlaces con la Fuerza Nacional de Seguridad Pública, Policía Federal, Policía Militar de Río, la Policía Estatal de Río, que tiene uno de los Centros de Comando y Control más modernos de América del Sur y otros organismos de seguridad pública, el CCPCT llevaba la responsabilidad operacional sobre incidentes terroristas que se pudieran presentar en Sao Paulo, Belo Horizonte, Brasilia, Salvador y Manaos. Unos 85 mil miembros de las Fuerzas de Seguridad, entre policías y militares, 12 barcos y 50 botes medianos y pequeños, más de 1600 vehículos, carros blindados y motocicletas, 28 helicópteros y 20 drones aproximadamente y más de 2000 cámaras, se distribuían en las estaciones de tren, centros de acopio y repartición de agua, electricidad e instalaciones nucleares. Formaban parte del mayor esquema de seguridad en la historia de los juegos Olímpicos. Todo ese aparataje de seguridad, que se desgranaba desde los Ministerios de Defensa y Justicia, conectaba con el CCPCT.
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Ministerio de Justicia. Secretaría de Seguridad Extraordinaria para grandes eventos. Sistema integrado de comando y control a nivel nacional, con dos subsistemas: Cooperación Internacional y Contraterrorismo.
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Centro de Comando, Control y Comunicaciones (Main Operation Center, MOC) de Río de Janeiro, con centros sectoriales en Barra, Copacabana, Deudoro y Maracaná para proteger 50 instalaciones deportivas y cerca de un millón de personas, entre deportistas y visitantes.













No era para menos. Aún conmocionados por los atentados en Bruselas del 22 de marzo de 2016, dos reconocidas agencias de seguridad privada, la inglesa Control Risk y la norteamericana Stratfor, citando al director de la ABIN, el viernes 15 de abril, distribuyeron a sus abonados en el mundo una alerta informando que un video intimidatorio del Estado Islámico (EI) contra los Juegos, era auténtico. Tal amenaza saltó a las redes sociales poco después de los atentados en París, en noviembre de 2015, y en ella Maxime Hauchard, un militante francés había dicho: “Brasil, eres nuestro próximo objetivo” y agregó: “Podemos atacar ese país de mierda”.


Para Mayo, a dos meses del inicio de los Juegos, el Jefe de la Inteligencia Militar francesa, informó a una comisión parlamentaria de su país que una “agencia socia” le había advertido de un posible ataque de un militante brasileño a la delegación francesa de los Juegos de Río, lo cual fue desmentido por el gobierno del país suramericano. Para entonces, ya circulaba en los mentideros de inteligencia y seguridad, la mención a un autodenominado grupo yihadista brasileño, el Ansar al-Khilafah, del cual no se supo nada más posteriormente. A finales de julio, BBC mostró de qué manera una banda delincuencial especializada proveyó más de 70 pasaportes brasileños genuinos a nacionales sirios, lo que aunado a una frontera porosa de 16 000 kilómetros, convertían a Brasil en un “Soft Target” (“Blanco fácil”), objetivo preferencial de cualquier terrorista. A esto se agregaba la protesta policial —más de 192 policías habían sido baleados hasta esos días— por falta de pago y de recursos, la cual culminó con oficiales parados a la salida de los pasajeros de vuelos internacionales en el aeropuerto Galeao, sosteniendo una pancarta grande que atemorizaba:




“Bienvenidos al infierno”.


Las balaceras eran (y siguen siendo hoy por hoy), diarias; el promedio de asesinatos era de 14 por día; restos de un cuerpo humano habían aparecieron en las playas de Copacabana: la delincuencia parecía desbordarse. Mientras las autoridades promovían los Juegos Olímpicos de la “Cidade Maravilhosa” y el New York Times anunciaba un “desastre”, las autoridades y en particular en CCPCT, trabajaban sin descanso para detectar y prevenir la amenaza principal: algún “Lobo solitario” que golpeara los primeros Olímpicos jamás realizados en Latinoamérica, en un país que nunca había sufrido un ataque terrorista. El Director de Contraterrorismo de la ABIN había dicho recientemente en una rueda de prensa que existía un creciente número de personas en el país que venían adhiriendo a la ideología de un Califato, al uso de la violencia y mostró banderas de Brasil con la frase “Alá por encima de todo” escrita en árabe y con símbolos de Estado Islámico. Los “Lobos solitarios” eran la principal preocupación de la agencia, dijo el funcionario.


En este panorama de incertidumbre, el CCPCT tenía la grave responsabilidad de prevenir o enfrentar cualquier hecho terrorista que desacreditaría totalmente al gobierno de Dilma Roussef, una exguerrillera en la época de la dictadura, procesada por esos días por sus vínculos con una billonaria corrupción entre el Partido de los Trabajadores y Petrobras, la agencia estatal petrolera. Delincuencia común y organizada, perturbación política y terrorismo eran pues, en su orden, las amenazas que se cernían sobre el evento global. Apoyado por agencias de seguridad de diferentes países, el Ministerio de Defensa diseñó un plan de seguridad que incluía un satélite israelí Eros B, de baja altitud y altísima resolución, que empezó a operar en la órbita de Brasil desde finales de junio. La Secretaría Especial para los Juegos del Ministerio de Justicia, desplegó los mejores esfuerzos electrónicos y cibernéticos para prevenir algún hecho terrorista, dando sus primeros resultados ocho días antes de la apertura oficial cuando el Ministro anunció el arresto de 15 personas, entre ellas una menor de edad, miembros de una célula que había mantenido contacto a través de WhatsApp y Telegram con efectivos del Estado Islámico, en lo que se consideraron preparativos de un atentado. Un funcionario del Ministerio de Seguridad Institucional, habló de “esfuerzos para reclutar gente vía internet” y de actividades de guerra psicológica extremista, desde diferentes partes del mundo, que incluían mensajes amenazantes de grupos relacionados con la organización islámica.


Un jeque sunnita de una mezquita en Sao Paulo, miembro del Consejo de Líderes de las Sociedades y Asuntos Islámicos de Brasil, había sido vinculado años atrás con una red de la Triple Frontera a la que el Departamento del Tesoro de Estados Unidos acusaba de proporcionar apoyo financiero y logístico a Hezbolá. En 1995, se rumoró que ese mismo jeque albergó al líder de Al-Qaeda, Osama bin Laden y al cerebro del atentado del 11 de septiembre, Khalid Sheik Mohammed, en la zona trifronteriza Brasil-Argentina-Paraguay.


Un físico nuclear franco-argelino, Adléne Hicheur, miembro de la Organización Europea de Investigacion Nuclear, expulsado de Francia en 2012 por sus vínculos on-line con Al-Qaeda y profesor visitante de la Universidad Federal de Río, había sido deportado de Brasil a finales de junio. Otro hombre paquistaní arrestado en su residencia de Brasilia, fue acusado de planear un atentado mientras se preparaba para volar a Sao Paulo y de ahí a Lahore, con una parada en Abu Dabi. Posteriormente no se encontraron motivos serios para tal arresto y el hombre salió del país.


Hacia finales de julio, la agencia de inteligencia SITE comunicó que un yihadi había difundido por Telegram y en portugués, un mensaje llamando a atacar los Juegos, describiendo blancos y métodos; el gobierno brasileño ya había rechazado cuatro acreditaciones por sospechas de vínculos con redes terroristas y el periódico brasileño O Globo había informado que la policía había detectado conexiones entre el grupo terrorista libanés Hezbolá y la banda Primer Comando de la Capital (PCC). De acuerdo con ese periódico, que citó fuentes de la Policía Federal, habían indicios de que “traficantes” ligados al movimiento chiita abrieron canales para la entrega de armas al PCC y, a cambio, la banda brasileña protegería a los presos vinculados con la organización, detenidos principalmente por tráfico de drogas.
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Río, Estadio Olímpico. Miles de turistas una noche deportiva: blanco ideal para un terrorista suicida.













Ese viernes, se efectuarían las primeras rondas eliminatorias de 400 y 800 mts., en el estadio Olímpico y la conversación giraba acerca de Usain Bolt que competiría en las semifinales de 200 mts. Yo presumía de haber estado cerca a Bolt en el Copacabana Palace, cuando intercambiaba informaciones con el jefe de seguridad del lujoso hotel. El “Hijo del viento” estuvo a mi lado por unos pocos segundos, obviamente, mientras abordaba su vehículo en medio de ansiosos periodistas y fotógrafos que le gritaban tras las barreras a la entrada del hotel.


Rápidamente, volvimos a concentrarnos en nuestro trabajo. De las cinco agencias encargadas de los asuntos de Terrorismo en Brasil, a saber, el Departamento de Policía Federal, la ABIN, el Gabinete de Seguridad Institucional, Interpol y las Fuerzas Armadas, una había enviado varias alertas que se debían analizar. Un joven con pasaporte iraní, sospechoso terrorista, había entrado por la frontera con Uruguay en Marzo y estaba desaparecido desde julio. Hacía cinco días había sido capturado en Chui, estado de Rio Grande do Sul, cuando intentaba regresar a Uruguay. ¿Qué contactos pudo haber tenido, dónde y con qué objetivos? Los resultados del respectivo interrogatorio eran esperados. El 6 de julio, una agencia de inteligencia extranjera reportó que un seguidor del EI, llamado Abu al Abdel, un hombre enmascarado que sostenía el letrero “2016”, había enviado vía canal “Ansar al-Khilafah Brasil” en Telegram, un mensaje con el fondo de la bandera del EI que decía “los leones del Estado Islámico atacarán los Olímpicos”.El twitter fue borrado un par de días después. Otra agencia privada de inteligencia, había informado que el Estado Islámico de Irak y el Levante (ISIL), el mismo EI, había enviado a sus seguidores por Telegram un recordatorio del día de la Inauguración oficial de los Juegos, indicando 17 maneras en las que un “Lobo solitario” podía atacar. Más tarde ese mismo día, la operación “Hasghtag” en Sao Paulo culminaría con el arresto de dos brasileños y otras 11 personas en diferentes estados, todos señalados de mantener vínculos con el EI.




Rutina y cavilaciones


El tiempo discurrió fatigoso y tenso durante los 18 días de los Olímpicos. En la primera semana, un promedio diario de tres paquetes sospechosos abandonados en diferentes partes de Río, había tenido ocupadas a las unidades anti explosivos de la Policía. Una maleta, en particular, llamo la atención. Abandonada cerca de un reconocido hotel en Copacabana, al ser revisada con un equipo de Rayos X, mostró estar forrada en papel de aluminio, lo que disparó todo tipo de especulaciones y preocupaciones. Fue destruida de manera controlada y el hecho paso desapercibido para la prensa y para la opinión pública, entusiasmados con la dinámica olímpica.
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Cuartel General del CCPCT en Río. El autor a la izquierda, el General Mauro Sinot a la derecha y dos miembros de la sección de análisis.













Balas perdidas, raponazos callejeros, robo de vehículos, hurtos en la Villa Olímpica, protestas públicas en tono menor, falsificación de boletería, un miembro de la Fuerza Pública de Seguridad asesinado por equivocar el camino y adentrarse en Maré, una favela reconocida por su riesgo, en fin, rutina delincuencial mientras esperábamos en vilo “el atentado” que nunca ocurrió.


“¿Suicidas en Río? Están locos” me dijo Mauro. ¿Locos? Enloquecidos por una fe religiosa inexplicable para nosotros, latinoamericanos cristianos y alegres. Difícil de entender para mí, que casi por 30 años como Oficial de Caballería del Ejército colombiano, combatí a los terroristas de las Farc, aunque con alguna luz de comprensión gracias a mis estudios de Filosofía e Historia en la Universidad de Santo Tomás. La historia, la geopolítica, siempre son ricas en explicaciones y justificaciones para esta Yihad que, en medio de una incontrolable oleada de musulmanes inmigrantes ilegales, tiene asustada a Europa y preocupado a los Estados Unidos. Con la zozobra de que miembros con franquicia vicaria del Estado Islámico pudieran arruinar los primeros juegos olímpicos en América Latina, discutimos mucho, intercambiamos experiencias e ideas, prefiguramos escenarios, estudiamos y analizamos Planes de Contingencia y reflexionamos toda la noche, con unas cuantas cachazas entre pecho y espalda y la voz grave del cantante Jorge Aragao llenando el espacio. ¿Podría EI llegar a este baluarte cristiano? ¿Ya estaban aquí y no lo sabíamos? ¿Arruinaría los Juegos Olímpicos de Río? ¿Cómo entenderlo y explicarlo? ¿De qué manera prevenirlo? Resultado de esa experiencia y muchas discusiones, es este texto que busca arrojar luces sobre la realidad de la presencia y acción del extremismo islámico en la región.


Finalmente los Olímpicos culminaron sin ningún incidente terrorista mayor, con hechos de criminalidad común y de crimen organizado alimentados por el narcotráfico, de cuya materia prima, la cocaína, Colombia, país limítrofe con Brasil, ha sido y es el primer productor mundial. Solamente se registró la explosión de una olla a presión, en agosto 1, frente al centro comercial Conjunto Nacional, en Brasilia, reivindicada por un grupo Ambientalista que protestaba por la construcción de la cancha Olímpica de golf en Barra de Tijuca, Río de Janeiro. Nadie resultó herido y el acontecimiento paso desapercibido en medio de los muchos incidentes de inseguridad ordinaria.


Juegos Olímpicos, antiterrorismo y prevención, contraterrorismo y combate, yihad en expansión global, narcotráfico, redes sociales, Colombia, Venezuela, Argentina, México, todo se entrevera para ofrecer un panorama revelador acerca de dónde y cómo se ubica Latinoamérica en la compleja seguridad global y en esta Guerra Mundial en desarrollo, advertida repetidamente por el Papa Francisco.




Entreabriendo la puerta


No quiero sonar fatalista pero si la historia de la humanidad se condensara en 100 páginas, 90 de ellas, por decir lo menos, estarían dedicadas a enumerar las guerras que han moldeado la civilización. Hay una estrecha relación entre guerra y cultura y cuando a las estrategias, tácticas y técnicas militares arrimamos política, religión, arte, ciencia, tecnología y saber en general, tenemos un panorama integral de la humanidad, poco aceptable para pacifistas a ultranza, pero real y cierto.


Dentro de ese escenario contínuo de Guerras, las motivaciones religiosas, que al final han resultado ser políticas y económicas, han llevado a la muerte a millones de seres humanos y actualmente el tema es de tal intensidad que es aprehensivo abordar un avión cuando se detecta un viajero musulmán con barba y chilaba, o niqab si es mujer, y es vergonzante el tratamiento meticuloso y diferenciado al que es sometida esa persona en los puntos de control aeroportuario. Este estereotipo difundido a través de los realities extremos del Estado Islámico (EI), propaga una idea genérica, falsa pero fuerte, llena de morbo y con una alta dosis de miedo, remozando la vieja imagen de las Cruzadas y la Yihad, que se creían ya superadas gracias la modernidad, el multiculturalismo y la convivencia pacífica. Los ecos de ese temor llegan hasta estas orillas suroccidentales del mundo.


América Latina, un continente sin guerras convencionales desde hace casi un siglo, registra en su historia reciente dos atentados suicidas con carro bombas a cargo de yihadistas en guerra declarada contra Israel, los judíos, el sionismo y Estados Unidos. El de 1992, contra la sede de la Embajada de Israel en Buenos Aires, que fue investigado por autoridades norteamericanas quienes señalaron a Hezbolá como responsable y el de 1994, contra la sede de la mutual judía AMIA, también en Buenos Aires, que fue averiguado por las autoridades argentinas quienes sindicaron de la masacre a la misma organización.


Por esos años (1993 – 1994), otro actor, sin motivación religiosa sino económica y política, también se hizo sentir a fuerza de carros bombas en Colombia: el Cartel de Medellín, Pablo Escobar, el narcotráfico. Ambos, narcotráfico y Hezbolá, cruzarían sus caminos al poco tiempo.


Después del 11 de Septiembre del 2001 la Guerra contra el Terrorismo declarada por George Bush, si bien se concentró en el Medio Oriente y Eurasia, incluyó a América Latina: recursos humanos y tecnológicos norteamericanos hurgaron por estos lares en previsión de amenazas cercanas.


Se obtuvieron entonces, evidencias de actividades económicas y logísticas de la organización chiita libanesa Hezbolá, que fueron expuestas en documentos bien fundamentados ante jueces y congresistas de los Estados Unidos y que aún se esgrimen mediáticamente para señalar que tal estructura está afincada en la región. La relación entre las redes de narcotraficantes y de extremistas islámicos, empezó a airearse y a llenar cuartillas en la prensa del continente y del mundo. El fantasma del radicalismo islámico alimentó miles de artículos, notas e investigaciones de periodistas, opinadores, políticos y especialistas, con más imaginación que conocimiento.


Con la llegada del Teniente Coronel Hugo Chávez al poder en Venezuela, esta realidad adquirió otra dimensión e Irán, un actor de segunda línea en la región hasta el momento, pasó al frente. Algunos analistas empezaron a hablar de la islamización y otros de la yihadización del hemisferio Occidental.


La desaparición de Chávez, el giro político que está dando la región después de dos décadas de pésima gobernanza por cuenta de rocambolescos personajes de la izquierda antinorteamericana, los tambores de guerra internacional en Siria, el desbarajuste que empieza a dibujarse en las tierras de la Media Luna Fértil, las amenazas globales del publicitado Estado Islámico y el desbordado narcotráfico, plantean un escenario enmarañado, para no pecar de cínicos y llamarlo interesante.


Este ensayo, buscar poner en contexto a América Latina en el escenario de la Guerra Contra el Terrorismo, iniciada hace 16 años y actualmente representada por el Estado Islámico (ISIS, ISIL o DAESH) de un lado, la coalición de Estados Unidos, algunos países de Europa y Rusia por el otro y las potencias petroleras del Medio Oriente, en peligroso balance de fuerzas. En ese embrollo se mueve este documento, buscando aportar informaciones y comentarios que marquen una ruta de comprensión que nos evite, en lo posible, caer en lo que es viejo vicio de la humanidad: la guerra.


Nos dedicaremos en gran parte a ilustrar, referenciar y analizar los aspectos militares y de seguridad del asunto, mencionando de paso temas de política, economía, teología, internacionalismo y otras materias de poco calado en este trabajo y que dejamos en manos de especialistas .


Están compilados aquí notas y análisis relevantes sobre el tema, la gran mayoría de ellos de acceso abierto y disponibles en la red. Hemos investigado en esa espesura documental con Objetividad, Coherencia y justa Evaluación de la Veracidad y la Pertinencia de la información, después de bucear durante meses en la red y de muchas horas auscultando y entendiendo libros, ensayos, informes, noticias y chismes. Sustentan este ejercicio, además, casi dos décadas de la vida del autor dedicadas a los temas de Seguridad y Defensa en muchas partes “calientes” del mundo y a lo largo de todo el continente.1


Es preciso mencionar que casi todos los estudios, informes, y análisis disponibles sobre el Estado Islámico (EI) en Latinoamérica, se orientan a determinar el riesgo que esa organización y en general el extremismo islámico, representan para Estados Unidos, su enemigo declarado, ya que podrían utilizar este subcontinente como plataforma logística, de apoyo y de lanzamiento de futuros ataques contra el país norteamericano.


Poco se habla de los riesgos que significa el radicalismo musulmán para los países y estados al sur de Río Bravo. Abordaremos ese tema desatendido por la mayoría de analistas, para aproximar una visión sobre lo que el fanatismo religioso puede representar en términos de seguridad para América Latina.


Por supuesto, este tema, como muchos otros, se mueve entre paranoias, teorías de Conspiraciones globales, análisis racionales, habladurías, informaciones con oscuras intenciones, además de intereses nacionales, comerciales, grupales y personales, y dinámicas geopolíticas.


Al respecto, una preocupación regional es el creciente número de ciudadanos latinoamericanos, la mayoría jóvenes, que EI ha logrado reclutar particularmente a través de la red y de plataformas como Tumblr, Twitter, Facebook y Telegram. Mientras una cantidad notoria de jóvenes de Arabia Saudita, Turquía, Emiratos Árabes Unidos, Egipto, Libia, Líbano, Chechenia, Inglaterra, Alemania, Francia, China, Japón, Estados Unidos y Canadá se han unido a la milicia de EI, los latinos presentes en la organización, bautizados por algunos como los “yihadistas exóticos”, provienen mayormente de Argentina, México, Brasil, Chile, Colombia, Honduras y Trinidad y Tobago, según el diario británico Daily Telegraph. Jane´s, una reconocida publicación de asuntos militares y de defensa, en su edición de junio de 2015 precisó que 36 brasileños y 150 mexicanos se enrolaron al Califato, destacando el caso de Abu Hudaifa al Meksiki (el mexicano, en árabe), quien habla en un corto video disponible en la red. Añade la publicación especializada, que un número importante de yihadistas sudamericanos perdieron la vida en las cercanías de Damasco, hacia mediados del 2015.2
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Abu Hudaifa Al Meksiki (El Mexicano). Disponible en https://goo.gl/jHnVY9.
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Yihadista chileno militante de ISIS. Disponible en https://goo.gl/v4nZs9.
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Detienen a chilena en España. Disponible en https://goo.gl/6ND1VA.













En diciembre de 2014, Francis Peña Orellana fue arrestada en Barcelona, España, acusada de reclutamiento a través de WhatsApp de futuras esposas para los terroristas islámicos. De origen chileno, la joven de 25 años, se convirtió al Islam luego de enamorarse de un musulmán reclutado por EI.


Para Octubre de 2016, el Centro Internacional de Contraterrorismo de La Haya, dijo que casi el 30% de los extranjeros han salido del EI y han retornado a sus países de origen, generando una nueva alerta, especialmente en Europa, por estos potenciales “Lobos Solitarios”, “durmientes” o células capaces de poner en jaque los mejores sistemas y planes de seguridad de cualquier país.


En Latinoamérica, un subcontinente caracterizado por un desencanto general con la pandémica corruptela política, desconfianza en la Iglesia tradicional, altos índices de pobreza y de exclusión social, informalidad e ilegalidad laborales, se creería que hay un terreno abonado para que la juventud se lance a la aventura que EI ofrece. ¿Crecerá este riesgo? Más allá, ¿qué significa EI para la seguridad de los estados latinoamericanos? ¿Atacarían los extremistas de EI algún Objetivo en Latinoamérica? Y solo por curiosidad: ¿Está en proceso un relevo religioso en la región: trasladaremos nuestras creencias religiosas de Jesucristo a Alá?


La libertad religiosa es un baluarte de cualquier estado moderno, tanto como lo es la libertad de opinión. Pero esos bastiones de la libertad individual, ceden su preponderancia cuando la seguridad de la comunidad está en peligro. Hasta países muy avanzados en libertades civiles y derechos humanos, llegan a un punto en el que “delitos de odio” como la promoción de la yihad, por ejemplo, se instituyen como una necesidad para la prevención de hechos que pueden paralizar una sociedad aterrorizada.


Volvamos a nuestra preocupación inicial. ¿Llegará el Estado Islámico a este continente? Difícil por dos motivos. La actual Coalición Internacional parece estar reduciendo la territorialidad de EI: la recuperación de importantes ciudades por parte de las tropas coaligadas hace prever un posible retroceso de la estructura extremista, que se vería obligada a reposicionarse en el terreno; la pérdida de bastiones como Raqqa en Siria y Mosul en Irak, marcaría un repliegue decisivo de la organización liderada por Ibrahim Awwad Ibrahim Alí al-Badri al-Samarrai, que quedaría confinada a las zonas desérticas del noreste, desde donde empezó su expansión hace tres años. Mientras defiende sus terrenos de los bombardeos de Occidente y Rusia (¿Entrará China?), poco tiempo y energía reales tendrá el EI para abrir otro frente en estos lejanos recodos. Y segundo, aquí ya han sentados sus reales organizaciones como Hezbolá y han merodeado otras como Al-Qaeda y Hamás, todas ellas enemigas actuales del EI, lo que dificultaría mucho su operatividad por estos lares.


Al Hayat, el Centro de Medios del EI, difundió un audio del Califa Abu Bakr as-Siddiq, nombre de guerra de al-Badri, titulado “Esperen como de hecho estamos esperando”, llamando a la paciencia y perseverancia de los yihadistas, a que viajen a unirse a su ejército y a atacar regional y transnacionalmente a los países que combaten el proyectado Califato.


Podríamos ver un aumento en el reclutamiento de jóvenes latinos y un incremento en las amenazas contra algunos países de esta región que se pronuncien contra la organización del Califato Sunní Universal o que manifiesten su apoyo a la Coalición del Infiel Occidente, como en los casos de México, Brasil o Panamá, este último preocupado porque el EI utilice su sistema bancario para financiarse.


Hezbolá, también empantanado en la situación de Siria, continuará discretamente aposentándose en Latinoamérica como lo ha venido haciendo en las últimas décadas, de la mano de Irán, que insiste en señalar a Estados Unidos como su gran enemigo y a Arabia Saudita, cercana amiga de Washington, como su rival natural.


El crecimiento y la rentabilidad del narcotráfico, serán los cauces por los que Hezbolá y otras organizaciones islámicas extremistas, inclusive el EI, se vincularán a Latinoamérica de manera pragmática, para ayudar al sostenimiento de sus frentes en el Medio Oriente. Los intereses comerciales y representaciones diplomáticas norteamericanas, judías y europeas en esta región, serán los blancos preferentes de cualquier posible acción armada, mientras los llamamientos a destruir el imperio norteamericano y a estigmatizar a Occidente como el mal, son una admonición dramática: así lo demuestran los ataques terroristas en España, Inglaterra, Francia, Alemania, Bélgica y los Estados Unidos, para no mencionar los frecuentes bombazos en el medio oriente y en los países de la cuenca del Cáucaso en donde progresa una guerra de desgaste que compromete los intereses energéticos globales.


Aquí, en Latinoamérica, nos matamos por dinero y de paso, por poder político: realidad. Allá, en el Medio Oriente se matan por fe y, de hecho, por poder político: esperanza. Muy humanos aquí y allá, ambas veleidades políticas harán alianzas estratégicas y concretarán colaboraciones de oportunidad hasta que, en la dinámica comprobada de la historia, finalmente se enfrenten entre ellas por el poder político, en un nuevo ciclo bélico. El dólar y Alá, con otros nombres, seguirán ofreciendo cada uno un discurso alienante y asesino.3








OEBPS/Images/chpt_fig_001.jpg





OEBPS/Images/chpt_fig_006.jpg





OEBPS/Images/frn_fig_005.jpg





OEBPS/Images/frn_fig_004.jpg
JOHN MARULANDA

en Latinoamerica

Préiogo:
Dr. José Gregorio Hernandez Galindo

Ediciones DIPON
Ediciones Gato Azul





OEBPS/Images/frn_fig_001.jpg
JOHN-MARULANDA

en Lat}foamérica

-

D
Dr. José Gregorio Hernandez Galindo

Ediciones Gato Azul Ediciones DIPON





OEBPS/Fonts/ChaparralPro-Bold.otf


OEBPS/Fonts/AdobeArabic-Bold.otf


OEBPS/Fonts/ChaparralPro-Regular.otf


OEBPS/Fonts/ChaparralPro-Italic.otf


OEBPS/Fonts/HelveticaNeueLTStd-It.otf


OEBPS/Fonts/HelveticaNeueLTStd-Hv.otf


OEBPS/Fonts/Soho-Std-Bold-Condensed.otf


OEBPS/Fonts/HelveticaNeueLTStd-Roman.otf


OEBPS/Fonts/Soho-Std-Condensed.otf


OEBPS/Images/chpt_fig_005.jpg





OEBPS/Images/frn_fig_007.jpg
(p&3¢0)





OEBPS/Images/frn_fig_002.jpg
John Marulanda

Licenciado en Filosofia e Historia de la Universidad
Santo Tomas, Abogado e a Gran Colombia, Diplomado
en Bsicologia Politica de la Universidad Estatal de Ohio,
Magister en Estudios Politcos dela Universidad Javeriana.
Diplomado en Negociacién de Harvard y Mancjo de
Desastres de la Universidad de Pittsburg. Diplomado
en Comando y Estado Mayor, de la
Guerra. Coronel (R) del Bército de C:

cuela Superior de
mbia en el Arma

de Caballeria. Posee los distintivos e Contraguerrilla
urbana, Lancero, Paracaidista, Buzo y Piloto de helicoptero.

Conferencista sobre temas de Seg
del mundo como

ridad en varios lugares

racas, Moscti, Cuernavaca, Berlin,
Durban, Tel Aviv, Amman, Kuala-Lumpur, Bangkok y en
a Universidad de la Defensa en Washington. Consultor
sobre Seguridad y Defensa para varios gobiernos de la

egién el Proyecto “Ciudad Regién’ en Bogots

Consultor sobre asuntos de Seguridady Defensa para CNN
en Espatol, CNN International, RCN, Caracol, Todel
La

M, y los periédicos El Tiempo, El Colombiano, La
tria, Vanguardia en Colombia,La Jornada de Meéxico, El.
Comercio de Ecuador, El Mercurio e Chile, BBC de Brasi
Radio Rivadavia de Argentina, entre otros

Hapublicado Articulossobre Seguridady Defensa en Miftary
R 1 Bércitode BE. UU, enla Revista The He
dela Universidad de Florida, en Lecturas Dominicales de

El Tiempoy en diferentes medios intern.






OEBPS/Images/chpt_fig_004.jpg





OEBPS/Images/frn_fig_006.jpg
Idgols B¢
s yg¢) 'dJlusuG°





OEBPS/Images/chpt_fig_002.jpg





OEBPS/Images/frn_fig_003.jpg
en Latinoamérica





OEBPS/Images/chpt_fig_003.jpg





OEBPS/Images/chpt_fig_007.jpg
i
I L] DETIENEN A CHILENA EN ESPANA






